
  

OPINIÓN 
Guardia pretoriana 

Por Gonzalo Cordero | Abogado 

n Roma losemperadores con- 

taban con la guardia pretoria- 

na, soldados que eran expre- 

sión del poder ejercido arbi- 

trariamente. Como siempre 

que la fuerza se ejerce sin sujeción a reglas, 
estos soldados derivaron en una amenaza 
para los mismos a quienes supuestamente 
protegían. 

El Estado de Derecho resolvió esto, pues la 

concepción del gobierno dela ley y del prin- 

cipio de la responsabilidad terminó, al me- 

nos en el ideal al que toda democracia aspi- 
ra, con el concepto de la fuerza puesta al 

servicio personal del gobernante. Ahora se or- 

ganiza profesionalmente, de manera que se 

use en la forma y con los fines que la ley es- 

tablece. No puede confundirse el llamado po- 

der civil sobre policías y militares, con el de 

losgobernantes dela antigiiedad. El poderde- 
mocrático está sujeto a reglas y a responsa- 

bilidad. 

Nada de esto recordaron nuestras autorida- 
des de gobierno, ni los mandos policiales 

que, hasta donde hemos podido conocer, 

entraron en una relación impropia. El Sub- 

secretario del Interiorteniendo en vista la po- 
sibilidad de ser denunciado penalmente -así 

lo expuso el Fiscal Armendárizen audiencia 

pública- les dio instrucciones para realizar di- 

ligencias investigativas, potestad exclusiva del 

Ministerio Público y de los Jueces, las que fue- 

ron ejecutadas trasgrediendo la ley y hora- 
dando las bases que constituyen la naturale- 

za profesional de la función policial. Alpun- 

toque hoy esas actuaciones son investigadas 

como eventuales delitos.   

El señor Director General de la Policía de In- 
vestigaciones sesintióenla necesidad de re- 

velar a la Ministra del Interior la existencia 
de una investigación penal, hasta ese momen- 
to reservada. Recientemente han aparecido 

versiones periodísticas según las cuales ha- 

bría tenido previamente una conversación te- 

lefónica con el Fiscal Nacional. Hasta ahora 
la información se entrega a la opinión públi- 

cacon cuenta gotas, en la medida que los he- 
chos emergen. Nadie ha sido capaz, nien La 

Moneda ni en los mandos policiales, de en- 

tregar de una vez por todas un relato com- 

pleto de lo que hicieron desde aquel 22 desep- 

tiembre. 
Urge restablecer el principio de que las ins- 

tituciones, y las personas que las encabezan 
e integran, actúan bajo la regla esencial del 

gobierno de la ley. Es decir, que ejercen sus 

potestades exclusivamente dentro desucom- 

petencia legal. En todo lo que se ha conoci- 

do del llamado “caso Monsalve”, ello no ha 
ocurrido así y por lo tanto la democracia 

exige, para ser tal, que se hagan efectivas las 
responsabilidades políticas y del mando. Sin 

responsabilidades reales no hay estado de 

derecho y sin estado de derecho no hay de- 

mocracia. Es así de claro. 
Hasta ahora, en otra demostración deincon- 
secuencia, la única responsabilidad quese ha 

hecho efectiva es la de una mujer y la de me- 
nor rango en la cadena de mando comprome- 

tida. Lo que suceda con la Ministra del Inte- 

rior y con el Director General de la PDI será 

una señal fundamental, porque en Chilela po- 

licía no es, ni puede ser, una guardia preto- 

riana. ¿O eso depende de quién gobierna? 
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Por Max Colodro | Filósofo y analista político 

oes fácil entender cómo se 
llega a una situación en que 

elsubsecretario a cargo de la 

seguridad pública es acu- 

sado de violación, por una 

mujer que dice no recordar cómo pudo des- 
pertar desnuda a su lado en un cuarto de ho- 

tel. Que dicha autoridad pasó la velada be- 

biendo con esa mujer, subalterna varias dé- 

cadas menor, en una semana de fiestas 
patrias en la que 37 personas murieron asan- 

gre fría. Queel subsecretario le cuenta al Pre- 

sidente de la República que no solo deberá 
responder de la presunta violación ante la 

justicia, sino que envió aintegrantes de la po- 

licía civil a revisar las cámaras del hotel 
donde compartió con la mujer que ahora lo 

acusa. Y que el Presidente no solo no le pide 

la renuncia, sino que lo autoriza a viajar a 

otra región para informar del incidente a su 
familia, y retornar luego a Santiago en un 

avión de la policía uniformada. 

En esta historia inverosímil, el subsecreta- 
rio en cuestión no solo siguió en su cargo, 

sino que dos días después de su confesión 

estaba en el Congreso, negociando las par- 
tidas presupuestarias de su cartera, hasta 

que un vespertino hizo pública la denun- 

cia en su contra. Se vio obligado entoncesa 

presentar la renuncia, para lo cual fue au- 

torizado a utilizar un podio en el palacio de 

La Moneda. Salió raudo del lugar y luego de 
una semana, no ha sido formalizado ni por 

la presunta violación ni por haber confesa- 

do al Presidente que violó la ley de inteli- 

gencia, al enviar a personal de Investigacio- 

nes arevisarsin una ordenjudicial las gra- 

baciones que podían servir de medios de 

prueba en su contra. 
Del subsecretario denunciado nadie sabe 
nada; la abogada de la presunta víctima ha 
informado que su defendida fue “visitada” 

por personal de la policía civil, y que ha re- 

cibido diversas amenazas. Pero ninguna 

organización feminista ha salido a manifes- 

tarse en solidaridad con ella, ni menos, a 
“funar” aleventual agresor. La ministra del 
Interior explicó que la renuncia del subse- 

cretario no fue solicitada cuando se cono- 
cieron los hechos porque no era fácil encon- 

trar un remplazante. La titular de la Mujer 

agregó que despedir al encargado de la se- 

guridad pública no es lo mismo que echar 

aun portero. Y el Presidente demoró una se- 
mana en darse cuenta que le cree a la de- 

nunciante. 

Parece broma, o una nueva versión del 
poema de Nicanor Parra: una violación 

imaginaria, de una mujer imaginaria, por 

un subsecretario imaginario. En un país 

con un Presidente imaginario que decide no 
exigirle la renuncia, luego de escuchar que 

se ha violado una ley de inteligencia ima- 

ginaria. Donde progresistas imaginarios 

deciden guardar silencio, frente a un gobier- 

no y una operación de encubrimiento ima- 

ginarios. 

Nuevamente se confirma que vivimos tiem- 
posimaginarios, donde nada delo que ocu- 

rre sale de la esfera de lo grotescamente 

imaginario. De ahí la resignación de saber 

que, todo lo observado en estos días, no es 

más que otro síntoma de una larga y peno- 

sa enfermedad imaginaria.   
  

El INBA, la violencia y el Frente Amplio 
suna paradoja (y una tragedia) 
que después de las grandes re- 

formaseducacionales promovi- 

das por quienes nosgobiernan, 

el “gueto de marginalidad” — 

citando a su ideólogo Fernando Atria- en que 

se había convertido nuestra educación públi- 
ca solo se haya radicalizado. Porque el asunto 

ya noes solo que en ella estudien los grupos más 

pobres de nuestra sociedad y reciban una edu- 

cación de peor calidad, sino que esta ha sido in- 

vadida por quienes han decidido ubicarse en 

los márgenes -o derechamente fuera- dela con- 

vivencia civilizada. 
La explosión de una bomba molotov esta sema- 

na en un baño del Internado Nacional Barros 
Arana (INBA) es prueba de ello. El resultado fue 

una treintena de heridos, algunos de ellos en 

riesgo vital. La directora de la institución seña- 

ló que se trata de un hecho aislado en una co- 
munidad que habría recuperado el diálogo en- 

tre sus miembros. Sin embargo, aunque exis- 

ta ese esfuerzo, la evidencia de los últimos 

añosrevela lo contrario: en los liceos emblemá- 
ticos, hoy lo aislado es el diálogo, y lo cotidia- 

no, la violencia. El contexto de base es una au- 
toridad impotente en sus distintos niveles, que 

solo observa entre lamentos la destrucción de 
aquello que, sesupone, debería estar más pro- 

tegido. 

Entrevistado por el episodio en un programa 

radial, el diputado Gonzalo Winter condenó los 

hechos y se encargó de liberar a su sector de toda 

responsabilidad sobre lo ocurrido. Las reformas 
emprendidas aún no tendrían efecto, se trata- 

ría de un proceso largo de decadencia iniciado 

desde la dictadura y ellos habrían distinguido 

siempre y con total claridad entre la protesta le- 

gítima y el delito. La bomba correspondería a 

esto último, porlo quesolo cabría ante ella apli- 

carlassanciones que establezca la investigación 
penal. 

Aunquese podrían plantear ya varias dudas res- 

pecto de cuán claras han sido las distinciones del 

Frente Amplio entre protesta y violencia, no es 

eseel principal problema del argumento del di- 

putado. El punto noreside exclusivamente en ha- 

ber validado la violencia, sino enla severa con- 
fusión que predomina en ese mundo a la hora 

de explicarla: la trayectoria del país evidencia- 

ría tal nivel de despojo e injusticia -o de “vio- 
lencia estructural”- que no hay cómo cuestio- 

nar que los más desfavorecidos expresen sura- 

bia por medios violentos (asumiendo además 

que son siempre ellos los que se manifiestan en 

esos términos). Es efectivo que existen profun- 

das deudas dela institucionalidad con las gran- 
des mayorías, y que esa constatación puede ga- 

tillar violencia (basta mirar la historia para con- 

firmarlo); otra cosa muy distinta es justificarlo. 

Por lo demás, para que esa justificación ocu- 

rra se requiere una particular comprensión de 

la autoridad que también predomina en el en- 

torno frenteamplista. No es que se enfatice el 
peligro de que el poder devenga abusivo, sino 

que prima una lectura donde este es así por de- 

fecto. En rigor, nada en la ideología del Frente 

Amplio permite distinguir entre autoridad le- 

gítima y poder arbitrario. Eso explica que se 

Josefina Araos 
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idealice toda instancia que se le oponga: en el 

caso de la educación, la juventud. Y lo que ve- 

'mos entonces esque a ella se apela solo para de- 

nunciar sus carencias, sin detenerse un mo- 

mento a ver si hay algo que a esa juventud se le 
escapa: todas sus expresiones revelan una lu- 

cha legítima. Por eso sele pide ser rebelde, or- 

ganizarse, mostrarle a la autoridad suserrores. 

Pero ¿para qué? ¿En nombre de qué? ¿A costa 

de qué? Nada de eso aparece en la reivindica- 

ción acrítica del Frente Amplio de la juventud. 
Asumen su bondad, sin antes haber acompa- 

ñado a los jóvenes en la búsqueda y reconoci- 

miento de lo que tiene valor. Eso solo se descu- 

bre si alguien te lo muestra. Pero volvemos al 

inicio: esto requiere que quien guía sea capaz 

de constatar en la realidad algo valioso y acep- 

tar que eso es lo que justifica su papel conduc- 
tor. A eso renunció el Frente Amplio y, ya sin cre- 

dibilidad alguna, intenta convencer de que 

siempre condenó la violencia, cuando lo que 

hizo en realidad fue confirmar en ella que no 

había nada que valiera la pena cuidar. 
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